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    —¡No te muevas! —ordenó Carrasquera, corriendo hacia su hermano para ayudarlo.


    Glayino se quedó quieto, tragándose la frustración, y dejó que Leonino tirara de los zarcillos que le envolvían las patas mientras Carrasquera lo guiaba delicadamente lejos del arbusto espinoso.


    —¡Estúpidas zarzas!


    El joven curandero levantó la cabeza y echó a andar, más inseguro que nunca del terreno que pisaba, pero haciendo todo lo posible para que no se le notara.


    Sin pronunciar una sola palabra, Carrasquera y Leonino se colocaron a ambos lados de su hermano. Con el toque más leve de sus bigotes, la aprendiza lo guió alrededor de una mata de ortigas, y, cuando un tronco caído les bloqueó el paso, Leonino lo avisó con un toque de la cola para que se detuviera mientras él trepaba y saltaba al otro lado, señalándoles el camino que debían seguir.


    Al ascender por la quebradiza corteza del árbol, Glayino no pudo evitar preguntarse: «¿De verdad la profecía se refiere a un gato que no puede ver?»

  


  
    


    Un agradecimiento especial

    a Kate Cary
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    CLAN DEL TRUENO


    Líder


    ESTRELLA DE FUEGO: gato de un intenso color rojizo.


    Lugarteniente


    ZARZOSO: gato atigrado marrón oscuro de ojos ámbar.


    Curandera


    HOJARASCA ACUÁTICA: gata atigrada de color marrón claro y de ojos ámbar.


    Aprendiz: GLAYINO


    Guerreros


    (gatos y gatas sin crías)


    ESQUIRUELA: gata de color rojizo oscuro y ojos verdes.


    Aprendiz: RAPOSINO


    MANTO POLVOROSO: gato atigrado marrón oscuro.


    TORMENTA DE ARENA: gata de color melado claro.


    Aprendiza: MELOSA


    NIMBO BLANCO: gato blanco de pelo largo.


    Aprendiza: CARBONCILLA


    FRONDE DORADO: gato atigrado marrón dorado.


    Aprendiza: CARRASQUERA


    ACEDERA: gata parda y blanca de ojos ámbar.


    ESPINARDO: gato atigrado marrón dorado.


    Aprendiza: ROSELLERA


    CENTELLA: gata blanca con manchas canela.


    CENIZO: gato gris claro con motas más oscuras, de ojos azul oscuro.


    Aprendiz: LEONINO


    ZANCUDO: gato negro de largas patas, con la barriga marrón y los ojos ámbar.


    CANDEAL: gata blanca de ojos verdes.


    Aprendiza: ALBINA


    BETULÓN: gato atigrado marrón claro.


    LÁTIGO GRIS: gato gris de pelo largo.


    BAYO: gato de color tostado.


    PINTA: pequeña gata gris y blanca.


    RATONERO: gato gris y blanco.


    Aprendices


    (de más de seis lunas de edad, se entrenan para convertirse en guerreros)


    CARBONCILLA: gata atigrada de color gris.


    MELOSA: gata atigrada de color marrón claro.


    ROSELLERA: gata parda.


    LEONINO: gato atigrado dorado de ojos ámbar.


    CARRASQUERA: gata negra de ojos verdes.


    GLAYINO: gato atigrado gris de ojos azules.


    RAPOSINO: gato atigrado rojizo.


    ALBINA: gata blanca.


    Reinas


    (gatas embarazadas o al cuidado de crías pequeñas)


    FRONDA: gata gris claro con motas más oscuras, de ojos verde claro.


    DALIA: gata de pelo largo color tostado, procedente del cercado de los caballos, madre de dos cachorros, hijos de Zancudo: Rosina (gatita de color tostado oscuro) y Tordillo (gatito blanco y negro).


    MILI: gata atigrada de color gris y ojos azules, antigua minina doméstica, embarazada de Látigo Gris.


    Veteranos


    (antiguos guerreros y reinas, ya retirados)


    RABO LARGO: gato atigrado, de color claro con rayas muy oscuras, retirado anticipadamente por problemas de vista.


    MUSARAÑA: pequeña gata marrón oscuro.
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    CLAN DE LA SOMBRA


    Líder


    ESTRELLA NEGRA: gran gato blanco con enormes patas negras como el azabache.


    Lugarteniente


    BERMEJA: gata de color rojizo oscuro.


    Curandero


    CIRRO: gato atigrado muy pequeño.


    Guerreros


    ROBLEDO: pequeño gato marrón.


    SERBAL: gato rojizo.


    CHAMUSCADO: gato negro.


    Aprendiz: RAPACERO


    YEDRA: gata blanca, negra y parda.


    SAPERO: gato marrón oscuro.


    GRAJO: gato negro y blanco.


    Aprendiza: OLIVINA


    PELOSA: gata atigrada de pelo largo que apunta en todas direcciones.


    LOMO RAJADO: gato marrón con una larga cicatriz en el lomo.


    Aprendiza: TOPINA


    CRÓTALO: gato marrón oscuro de cola rayada.


    Aprendiz: CARBONCILLO


    ESPUMOSA: gata blanca de pelo largo, ciega de un ojo.


    Aprendiz: RUANO


    Reinas


    TRIGUEÑA: gata parda de ojos verdes, pareja de Serbal y madre de Pequeño Tigre, Canelilla y Rosillo.


    AGUZANIEVES: gata de un blanco inmaculado.


    Veteranos


    CEDRO: gato gris oscuro.


    AMAPOLA: gata atigrada marrón claro de patas muy largas.
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    CLAN DEL VIENTO


    Líder


    ESTRELLA DE BIGOTES: gato atigrado de color marrón.


    Lugarteniente


    PERLADA: gata gris.


    Curandero


    CASCARÓN: gato marrón de cola corta.


    Aprendiz: AZORÍN


    Guerreros


    OREJA PARTIDA: gato atigrado.


    CORVINO PLUMOSO: gato gris oscuro.


    Aprendiza: ZARPA BRECINA


    CÁRABO: gato atigrado de color marrón claro.


    COLA BLANCA: pequeña gata blanca.


    Aprendiz: VENTOLINO


    NUBE NEGRA: gata negra.


    TURÓN: gato rojizo de patas blancas.


    LEBRÓN: gato marrón y blanco.


    HOJOSO: gato atigrado oscuro de ojos ámbar.


    MANCHADA: gata atigrada gris moteada.


    SALCE: gata gris.


    HORMIGUERO: gato marrón con una oreja negra.


    RESCOLDO: gato gris con dos patas oscuras.


    Aprendiza: ZARPA SOLEADA


    Reina


    GENISTA: gata de color blanco y gris claro, de ojos azules, madre de Cardina, Cañeta y Fosquilla.


    Veteranos


    FLOR MATINAL: reina de color carey muy anciana.


    MANTO TRENZADO: gato atigrado de color gris oscuro.
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    CLAN DEL RÍO


    Líder


    ESTRELLA LEOPARDINA: gata atigrada con insólitas manchas doradas.


    Lugarteniente


    VAHARINA: gata de color gris oscuro y ojos azules.


    Curandera


    ALA DE MARIPOSA: gata atigrada de color dorado y ojos ámbar.


    Aprendiza: BLIMOSA


    Guerreros


    PRIETO: gato negro grisáceo.


    MUSGAÑO: pequeño gato atigrado marrón.


    Aprendiza: PALOMINA


    JUNCAL: gato negro.


    MUSGOSA: gata parda de ojos azules.


    Aprendiz: GUIJOSO


    FABUCÓN: gato marrón claro.


    TORRENTERO: gato atigrado de color gris oscuro.


    FLOR ALBINA: gata gris muy claro.


    ROANA: gata gris moteada.


    SALTÓN: gato blanco y canela.


    AJENJO: gato atigrado de color gris claro.


    Aprendiz: ORTIGO


    NUTRIA: gata marrón oscuro.


    PINOCHA: gata atigrada de pelo muy corto.


    Aprendiz: PARDALÍN


    CHUBASCO: gato moteado de color gris azulado.


    VESPERTINA: gata atigrada marrón.


    Aprendiza: COBRIZA


    Reinas


    BOIRA: gata atigrada gris claro, madre de Soplillo y Malvillo.


    NÍVEA: gata blanca de ojos azules, madre de Bichín, Pinchito, Petalina y Matojillo.


    Veteranos


    GOLONDRINA: gata atigrada oscura.


    PIZARRO: gato gris.


    LA TRIBU DE LAS AGUAS RÁPIDAS


    Apresadores


    (machos y hembras responsables de conseguir comida)


    RIVERA DONDE NADA EL PEQUEÑO PEZ (RIVERA): gata atigrada de color marrón y ojos grises.


    BORRASCOSO: gato gris oscuro de ojos ámbar, antiguo miembro del Clan del Río.


    GATOS DESVINCULADOS DE LOS CLANES


    SOLO: gato de pelaje largo y multicolor, con ojos de color amarillo claro.
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    Prólogo


    El bosque resplandecía bajo la intensa luz del sol, y la vegetación susurraba con el movimiento de las presas. A los pies de un fresno, un gato negro se desperezaba, dejando que los rayos que se colaban entre las ramas le calentaran la barriga. Con un ronroneo, se lamió el pecho mientras curvaba las zarpas con satisfacción.


    De repente, una gata parda salió disparada de un arbusto y pasó corriendo por delante él. El gato rodó sobre un costado y le gritó:


    —¡¿Ratón?!


    —¡A punto de convertirse en carne fresca! —respondió ella, antes de desaparecer entre los helechos, sacudiendo su cola de punta blanca.


    Más allá de las plantas, el suelo del bosque descendía hasta un claro cubierto de hierba. Al fondo, una gata de color gris oscuro se mordisqueaba la base de la cola, donde tenía alojada una garrapata. Masculló para sí misma mientras se libraba del grueso parásito y luego miró hacia la ladera. Los helechos en lo alto se estaban moviendo.


    —¡Te tengo!


    Un maullido triunfal resonó por el claro, y un instante después, los helechos se estremecieron y la gata parda apareció con un ratón en la boca. Le dedicó un guiño a la gata gris.


    —¡Hola, Fauces Amarillas! —le dijo.


    —¡Buenos días, Jaspeada! —la saludó ésta a su vez—. Hace buen día para cazar.


    —Aquí la caza siempre es buena.


    Con un movimiento de la cabeza, lanzó el ratón a la gata gris antes de descender al claro.


    Fauces Amarillas se acercó a la presa para olfatearla y de inmediato se echó hacia atrás. Se frotó el hocico, ancho y chato, con la pata, mientras la sombra de una pulga le cruzaba la nariz.


    —¡Creía que estos terrenos de caza estarían libres de pulgas! —exclamó.


    —Probablemente las hayas traído contigo... —dijo Jaspeada, que entornó los ojos y observó el pelaje enmarañado de Fauces Amarillas—. ¿Cuándo aprenderás a limpiarte como es debido?


    Se inclinó hacia delante y comenzó a dar lametazos a un gran nudo de pelo que su compañera de clan tenía en el lomo.


    —Cuando tú dejes de cuidar de todo del mundo —masculló la vieja gata.


    Una voz sonó desde lo alto de la loma:


    —No puedo ni imaginarme que eso llegue a pasar alguna vez.


    Jaspeada miró hacia arriba. Un gato blanco bajaba hacia ellas por la ladera.


    —¡Tormenta Blanca! —ronroneó—. ¿Estrella Azul está contigo?


    —Lo estaba hace un momento...


    —¡Y todavía lo estoy! —Estrella Azul apareció entre los árboles y corrió hacia Tormenta Blanca—. Habríamos llegado juntos si Estrella Alta no me hubiera entretenido.


    —¿Y qué quería? —preguntó Jaspeada.


    —Está preocupado, como de costumbre. —Estrella Azul reparó en la picadura de pulga que Fauces Amarillas tenía en el hocico y enroscó la cola—. Qué mala suerte, ¿no? —la compadeció—. Yo creía que aquí no había pulgas.


    Jaspeada soltó un ronroneo y tocó el lomo de la vieja gata con la punta de la cola.


    —¿Qué decías de Estrella Alta? —insistió Fauces Amarillas, zafándose del contacto de Jaspeada.


    —Le preocupan los pequeños —explicó Estrella Azul.


    Fauces Amarillas agitó la cola.


    —¿Carrasquera, Leonino y Glayino?


    —¿Quiénes, si no? —suspiró Estrella Azul—. La profecía se le ha metido en el pelaje como una garrapata.


    —Pero su aprendizaje está yendo bien... —señaló Jaspeada—. Parece que por fin están comprendiendo su camino.


    —Eso es cierto... —Fauces Amarillas se miró las patas antes de añadir en voz baja—: Aunque aún hay muchas cosas que desconocen.


    —Todavía son muy jóvenes —repuso Estrella Azul.


    Fauces Amarillas dirigió la vista hacia ella.


    —Eso no significa que tengamos que engañarlos.


    —¿Acaso crees que les serviría de algo saberlo todo?


    Fauces Amarillas se puso tensa.


    —Las vidas que comienzan con un engaño siempre se viven en la sombra.


    Estrella Azul se sentó.


    —No podemos contarles la verdad. Guardamos el secreto por una razón, Fauces Amarillas. Y todos estuvimos de acuerdo. Debemos hacer lo mejor para el clan.


    La vieja gata ladeó la cabeza.


    —Les estamos mintiendo. ¿Cómo puede ser eso lo mejor?


    —No fuimos nosotros los primeros en mentirles —le recordó Tormenta Blanca.


    —Pero seguimos ocultándoles la verdad —protestó Fauces Amarillas—. Y en sus vidas ya hay demasiados secretos.


    —Al menos conocen la profecía... —intervino Jaspeada.


    Fauces Amarillas arañó el suelo.


    —Oh, sí, la profecía... ¡Pues ojalá no la conocieran! ¡Y ojalá tampoco la conociera yo! A veces creo que habría sido mejor que no les hubieran dado todo ese poder.


    Jaspeada acarició con la cola el costado de la vieja curandera.


    —Sabes que nosotros no tenemos nada que ver con eso —la tranquilizó—. Sólo podemos esperar que utilicen sus poderes sabiamente, por el bien del Clan del Trueno.


    —¿Sólo por el bien del Clan del Trueno? —intervino Tormenta Blanca, pensativo—. Si sus poderes son tan grandes, ¿no deberían emplearlos para ayudar a todos los clanes?


    Estrella Azul, sorprendida, abrió mucho los ojos.


    —¡Han nacido en el Clan del Trueno y se han criado como leales guerreros a su clan! ¿Por qué deberían responsabilizarse de la suerte de los otros clanes?


    Fauces Amarillas lanzó una mirada torva a la antigua líder del Clan del Trueno, pero no abrió la boca.


    —Es normal que en algunas cosas no estemos de acuerdo —dijo Tormenta Blanca en son de paz—. Lo más importante es que los tres hermanos sepan respetar y escuchar a sus antepasados guerreros.


    —Sí —coincidió Jaspeada—. Debemos asegurarnos de que presten atención a lo que les decimos.


    Tormenta Blanca agitó una oreja; una brizna de hierba le estaba haciendo cosquillas.


    —Ningún gato nace tan sabio como para no tener nada que aprender de sus mayores. Debemos guiarlos siempre que podamos.


    —Eso es más fácil de decir que de hacer —masculló Fauces Amarillas.


    Una mariposa revoloteó por encima de sus cabezas, avanzando con dificultad contra la brisa. Los ojos de Jaspeada brillaron de emoción, y la hermosa gata reaccionó de inmediato: se plantó sobre las patas traseras y saltó juntando las zarpas delanteras. La mariposa voló rápidamente hacia arriba, quedando fuera de su alcance.


    —¡Cagarrutas de ratón! —Jaspeada volvió a sentarse, y sólo entonces se dio cuenta de que Estrella Azul se estaba alejando—. ¿Ya te vas, Estrella Azul?


    La gata gris señaló con el hocico a Fauces Amarillas.


    —Si me quedo, acabaremos discutiendo.


    La vieja curandera agitó la punta de la cola.


    —¿Así que sigues convencida de que debemos ocultarles la verdad?


    —Comprendo tus temores, Fauces Amarillas —murmuró Estrella Azul—. Pero, por el momento, creo que lo más seguro es que continuemos guardando el secreto.


    Fauces Amarillas apartó la mirada.


    —No veo más que tozudez... —gruñó casi para sus adentros.


    —Estrella Azul cree que está haciendo lo correcto —le dijo Tormenta Blanca—. Antes confiabas en ella, ¿recuerdas?


    Dicho esto, se despidió de las dos curanderas con un leve asentimiento de la cabeza y siguió a Estrella Azul fuera del claro.


    —¿Y tú qué? —La mirada clara de Fauces Amarillas se posó en Jaspeada—. ¿Tú estás de acuerdo con mantener este secretismo?


    —La verdad es un arma muy poderosa. Debemos usarla con mucho cuidado.


    —¡Eso no es una respuesta! —le soltó la vieja gata.


    Jaspeada clavó su mirada en los ojos angustiados de Fauces Amarillas.


    —¿Por qué estás tan preocupada?


    El pelaje del lomo de la vieja gata se estremeció.


    —No lo sé —admitió—. Sólo es... un presentimiento. —Su mirada se desvió hacia los árboles, como si buscara la respuesta en el bosque—. Algo va mal. Se aproxima una oscuridad que ni siquiera el Clan Estelar puede evitar. Y cuando llegue, seremos incapaces de proteger a los clanes. Seremos incapaces incluso de protegernos a nosotros mismos.
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    Carrasquera se agazapó, presionando la barriga contra la superficie de piedra. Todavía conservaba el calor del sol, que ya estaba ocultándose detrás de las lejanas colinas. Un viento frío procedente de las montañas le alborotó el pelaje. Desde donde estaba, podía ver los prados que se extendían hasta una gran franja de bosque; en algún lugar, más allá de aquellos árboles, se hallaba el lago, y su hogar.


    Aunque los árboles aún conservaban las hojas, eran de un verde desgastado, y en el aire flotaba un sabor nuevo y mohoso que no percibió cuando se dirigían a las montañas. «Se acerca la estación de la caída de la hoja», pensó la aprendiza.


    Se moría de ganas de llegar a casa. Tenía la sensación de que llevaba lunas y lunas con la tribu, aunque al menos habían conseguido salir de las montañas sanos y salvos. A partir de ese punto, el suelo sería más blando, la caza, más fácil, y el territorio, muchísimo más familiar que aquel en el que sólo había rocas, torrenteras y árboles achaparrados.


    Miró por encima del hombro. Zarzoso y Esquiruela estaban hablando en voz baja con Borrascoso y Rivera, acompañados de Trigueña y Corvino Plumoso. ¿Estarían despidiéndose?


    Carrasquera todavía estaba conmocionada por la decisión de Borrascoso y Rivera de quedarse en las montañas. La noche anterior, durante el banquete de despedida que habían celebrado en la cueva tras la cascada, Borrascoso había anunciado que Rivera y él acompañarían a los gatos de clan hasta el pie de las montañas, pero no más allá. Glayino, por supuesto, se había limitado a asentir y a encoger los hombros, como si desde el inicio de aquel viaje hubiera sabido que la pareja no iba a regresar al Clan del Trueno. Carrasquera, sin embargo, apenas era capaz de imaginar por qué un gato querría permanecer en las montañas cuando podía vivir junto al lago. «Rivera debe de sentir por las montañas lo mismo que yo siento por mi hogar. Y Borrascoso la ama lo suficiente como para quedarse con ella, dondequiera que sea.»


    De pronto, un destello de plumaje marrón atrajo su mirada. Un águila estaba lanzándose en vuelo rasante por la áspera ladera que había a los pies de la aprendiza. Delante del ave, una liebre corría aterrorizada, levantando nubes de tierra y hierba con sus largas patas traseras. Después de plegar hábilmente las alas a los costados, el águila atacó, haciendo rodar a la liebre antes de inmovilizarla contra el suelo con sus garras afiladas.


    Carrasquera envidió la velocidad del águila. ¡Si ella pudiera volar de esa manera...! Cerró los ojos, imaginándose que iba rozando la hierba, tocando apenas el suelo con las patas, tan ligera como el aire, más veloz que la presa más veloz...


    —¡Ojalá nos pongamos en marcha de una vez! —El maullido impaciente de Leonino interrumpió sus pensamientos.


    Su hermano trepó al peñasco, junto a ella, y siguió su mirada hasta el águila, que estaba devorando su presa.


    —¡Ojalá tuviera el estómago lleno! —siguió lamentándose.


    —¿Crees que alguna vez podremos volar? —murmuró Carrasquera.


    Leonino la miró como si se hubiera vuelto loca, y ella se apresuró a explicarse.


    —Bueno, Glayino dice que tenemos el poder de las estrellas en las manos, ¿no? —Todavía le resultaba raro decirlo en voz alta—. Y en realidad no sabemos qué significa eso exactamente. Sólo me preguntaba si...


    —¡Gatos voladores! —se burló Leonino—. ¿Para qué?


    A Carrasquera le ardieron las orejas de vergüenza.


    —No tienes ni una pizca de imaginación —le soltó a su hermano—. Aquí estamos nosotros, con más poder del que jamás ha tenido ningún gato, ¡y tú actúas como si no fuera nada! ¿Por qué no íbamos a poder volar, o hacer cualquier otra cosa que deseemos? ¡Y deja ya de burlarte de mí!


    —No me estoy burlando de ti. —Leonino le rozó el costado con la cola—. Sólo digo que con alas nos veríamos ridículos.


    Carrasquera sintió una oleada de frustración y se encaró con su hermano echando chispas por los ojos.


    —¡No te lo estás tomando en serio! ¡Tenemos que descubrir qué significa exactamente la profecía!


    Leonino parpadeó, dando un paso atrás.


    —No te enfades, Carrasquera. Ya conoces a Glayino y sus visiones. Suenan de maravilla, pero debemos vivir en el mundo real.


    —¿Y qué es el mundo real, ahora que tenemos el poder de las estrellas en las manos? ¡Podremos hacer cualquier cosa! ¡Imagínate lo mucho que podremos ayudar a nuestro clan!


    Leonino frunció el ceño.


    —La profecía no dice nada de ayudar a nuestro clan; sólo nos menciona a nosotros tres.


    Carrasquera se quedó mirándolo.


    —Pero ¡el código guerrero dice que ante todo debemos proteger a nuestro clan!


    La mirada de Leonino se desvió hacia las lejanas colinas.


    —¿Y crees que estamos obligados a seguir el código guerrero si somos más poderosos que el Clan Estelar? —se preguntó en voz alta.


    —¡¿Cómo puedes decir algo así?! —lo riñó ella.


    A pesar de todo, Carrasquera no pudo evitar que todo el pelo del lomo se le estremeciera ante aquella afirmación. Si la profecía implicaba que tenían que vivir fuera del código guerrero, ¿cómo iba a saber ella qué era lo correcto? ¿Cómo sabría qué hacer si debía elegir entre su propia seguridad y la de su clan?


    Glayino apareció de un salto junto a sus dos hermanos.


    —¿Podríais hablar un poquito más alto? —siseó—. Creo que hay algún gato del grupo que aún no os ha oído.


    Sus ojos azules llameaban furiosos. La ceguera no les impedía reflejar sus sentimientos.


    Carrasquera se dio la vuelta para comprobar si alguno de los otros gatos estaba escuchándolos, pero los guerreros seguían absortos en su conversación.


    —Ninguno está pendiente de nosotros —susurró para tranquilizar a su hermano.


    —Y ninguno tiene un oído tan bueno como el tuyo —añadió Leonino.


    —Sólo os aviso para que tengáis cuidado, ¿vale? Debemos mantener esto en secreto.


    —Lo sabemos —maulló Leonino.


    —Pues, la verdad, no lo parece —replicó Glayino—. ¿Cómo creéis que reaccionarían los demás si se enteraran de que hemos nacido con más poder que el Clan Estelar?


    Leonino miró a Esquiruela y Zarzoso.


    —Jamás se lo creerían.


    —Yo misma apenas me lo creo... —admitió Carrasquera.


    —Sí que se lo creerían —afirmó Glayino con voz glacial—. Pero estoy seguro de que no les gustaría.


    —¿Por qué no? —Carrasquera casi no pudo ocultar su sorpresa.


    En ningún momento había pensado en cómo se tomarían la noticia sus compañeros de clan. Se alegrarían, ¿verdad? ¡Debían de saber que ella sólo usaría su poder para ayudarlos!


    Leonino pareció coincidir.


    —¿Acaso no quieren que seamos los mejores guerreros que podamos llegar a ser?


    Glayino arañó la superficie de piedra con frustración.


    —¡La profecía no va de ser buenos guerreros, sino de tener más poder que el Clan Estelar! ¿No creéis que los gatos normales y corrientes podrían encontrar eso un poquito alarmante?


    —Pero si no vamos a hacer nada malo... —insistió Carrasquera—. Esto es un don para todo nuestro clan, no sólo para nosotros...


    ¿Qué pensaba Glayino que iban a hacer con sus poderes?


    —¡Chist! —Glayino la hizo callar al darse cuenta de que Esquiruela se acercaba a ellos.


    La guerrera se detuvo al lado del peñasco.


    —¿Por qué estáis riñendo?


    —Carrasquera y Leonino están discutiendo sobre quién caza mejor —respondió Glayino tan tranquilo.


    Carrasquera abrió la boca para protestar, aunque volvió a cerrarla de inmediato. Odiaba mentir, pero no podía revelar su secreto; no en ese momento.


    —No deberíais estar ahí charlando sin hacer nada —les dijo Esquiruela—. Zarzoso acaba de ordenaros que vayáis a por carne fresca. Quiere que Rivera y Borrascoso puedan llevarles algo a los gatos de la tribu.


    Estaban tan ocupados discutiendo que no habían oído la orden de su padre.


    —Espero que no tenga que pedíroslo dos veces —los regañó Esquiruela.


    Carrasquera bajó la cabeza.


    —Lo siento.


    La guerrera señaló con la cola un bosquecillo que había junto a la ladera.


    —¡Probad por ahí, y daos prisa!


    Los árboles proyectaban unas sombras alargadas que ascendían por la pendiente. El sol no tardaría en ponerse.


    Leonino se relamió.


    —Ahí debería haber presas de sobra.


    —De sobra y para todos —coincidió Esquiruela, que se volvió hacia Glayino—. Por favor, échales un vistazo a las almohadillas de Trigueña. Creo que se ha hecho una herida con una piedra afilada.


    Todos podían haberse magullado las almohadillas con la de piedras afiladas que habían ido encontrando durante el descenso de las montañas, pero Carrasquera supuso que Esquiruela estaba buscándole a Glayino algo útil que hacer, ya que no podía cazar. La joven aprendiza se puso tensa, consciente de lo susceptible que podía llegar a ser su hermano, pero él se limitó a asentir y a seguir a Esquiruela hasta el grupo de guerreros. Ni siquiera se enfadó cuando su madre se inclinó a lamerle el pelo sucio de detrás de las orejas.


    Ese gesto le llegó al corazón a Carrasquera. Esquiruela seguía viendo a sus hijos como cachorros. Todo sería más fácil si aún lo fueran... Al fin y al cabo, las crías no debían preocuparse por tener más poder que sus antepasados guerreros. «Pero las cosas cambian», se dijo. Desvió la vista, repentinamente angustiada. ¿Llegaría un día en el que Esquiruela temería a sus propios hijos?


    —¿Por qué tienes el pelo erizado? —le preguntó Leonino.


    Carrasquera se lamió el hombro.


    —No tiene importancia. —Señaló con la cabeza hacia el bosquecillo—. Vayamos a cazar.


    Dio unos pasos hasta la parte delantera de la peña y dejó que sus patas resbalaran hacia el borde. La distancia hasta la ladera escarpada era corta, y parecía que la hierba le proporcionaría un aterrizaje blando. La aprendiza saltó... pero, al tocar tierra, un remolino de pelo y patas la dejó sin respiración tras lanzarla por los aires. «Pero ¡¿quién me está atacando?!» Se revolvió para ponerse en pie y se preparó para defenderse.


    —¡¿Por qué te has metido en medio?! —maulló un joven gato negro, mientras se sacudía junto a ella.


    «¡Ventolino!»


    El aprendiz del Clan del Viento la miraba sorprendido.


    —¡Casi tenía a ese ratón!


    —Lo sien... —comenzó a disculparse Carrasquera, pero luego se enfadó con él. ¿Por qué aquella estúpida bola de pelo no miraba por dónde iba?—. ¡Se supone que teníamos que ir a cazar allí! —le soltó, señalando el bosquecillo con la cola.


    —¡Yo decido dónde cazo o dejo de cazar! —replicó Ventolino.


    Entonces vio a Leonino, que se había asomado por el borde del peñasco.


    —Y al menos yo estaba cazando, y no de charla con mis compañeros de guarida —añadió.


    —¡Tus compañeros de guarida no querrían sentarse a charlar contigo ni aunque estuvieran aquí! —le espetó Carrasquera.


    Se sintió culpable al instante. Aunque Ventolino era igual de huraño que su padre y el doble de engreído, la aprendiza había empezado a sentir lástima por él. Corvino Plumoso trataba a su hijo con tanto desdén que a veces Ventolino parecía un solitario entre sus propios compañeros de clan.


    Leonino bajó de un salto junto a su hermana.


    —¿Estás bien? —le preguntó.


    —¡Claro que está bien! —resopló Ventolino—. Y aún estaría mejor si estuviera haciendo lo que le han ordenado, en vez de interponerse en mi camino. Cuanto antes reunamos las presas, mejor. Así podremos volver a casa.


    Desde el principio, Ventolino había dejado muy claro que no deseaba ir a las montañas. Y Corvino Plumoso no había actuado precisamente como si se alegrara de tenerlo con él. No parecía enorgullecerse de nada de lo que hacía su hijo, al contrario que Zarzoso, que siempre lograba que Carrasquera se sintiera la mejor guerrera del Clan del Trueno cuando la alababa. La joven gata se compadeció del desdichado aprendiz del Clan del Viento.


    —No tardaremos mucho en llegar al lago —maulló con dulzura.


    Ventolino la fulminó con la mirada.


    —Si no tuviéramos que buscar carne fresca para la tribu, llegaríamos mucho antes. ¿Por qué tenemos que cazar para ellos? ¿Acaso no pueden valerse por sí mismos?


    La pena que sentía por él se desvaneció de inmediato. Carrasquera se preguntó si debía recordarle que los gatos de la tribu estaban agotados por la reciente batalla que habían librado y que en las montañas, además, las presas escaseaban más que nunca por el grupo de gatos intrusos que habían invadido sus tierras y que los habían obligado a trazar fronteras alrededor de sus territorios de caza.


    Sin embargo, Ventolino ya sabía todo eso, así que ella no iba a malgastar saliva con él. Que se respondiera solito. En ese momento, lo único que deseaba era volver a casa y acurrucarse calentita en su lecho con el estómago lleno, mientras sus compañeros de guarida dormían pacíficamente a su alrededor. Miró a su hermano de reojo. ¿Le diría él algo a Ventolino?


    Leonino se limitó a poner los ojos en blanco.


    —¡Vete a cazar un conejo! —le bufó al aprendiz del Clan del Viento.


    Y dicho esto, se dirigió hacia el bosquecillo.


    Ventolino frunció el hocico.


    —Los gatos del Clan del Trueno se creen especiales —se mofó antes de desaparecer ladera abajo.


    Carrasquera corrió detrás de su hermano, que iba mascullando algo cuando ella lo alcanzó.


    —¡Ojalá tuviera el poder de cerrarle el pico para siempre a esa bola de pelo!


    «¿Está bromeando?», se preguntó Carrasquera, que miró a Leonino de reojo, para ver si le brillaba la mirada con su habitual buen humor, pero los tenía entornados y fruncía el ceño. Se puso delante de él y lo detuvo.


    —No hablarás en serio, ¿verdad?


    Leonino sacudió la cola.


    —Por supuesto que no —gruñó—. Sólo estoy cansado.


    —¿Tú crees que eso es lo que significa el poder de las estrellas? —insistió Carrasquera—. ¿Poder conseguir que cualquier gato haga lo que nosotros queramos?


    Leonino se encogió de hombros, pero no la miró a los ojos.


    —Supongo —respondió—. La verdad es que no he pensado mucho en ello...


    —¡Ya, seguro que no!


    Leonino la rodeó para proseguir la marcha, y añadió:


    —Espero que me haga más fuerte que ningún otro gato, para poder ganar todas las batallas. —Hizo una pausa—. ¿Y tú?


    —Yo espero saber cosas que otros gatos no saben.


    —¿Como qué? —Su mirada se iluminó con un brillo travieso—. ¿El lenguaje de los Dos Patas?


    —¡No seas tonto! —Carrasquera sintió un hormigueo de impaciencia, buscando las palabras con las que explicarse—. Me refiero a comprender... a comprenderlo todo —maulló al fin.


    Leonino le dio un empujoncito cariñoso.


    —¿Y ya está?


    Carrasquera lo apartó.


    —Ya sabes lo que quiero decir.


    Casi habían llegado a los árboles cuando Leonino habló de nuevo.


    —A lo mejor cada uno siente el poder de una forma distinta... —aventuró—. Glayino ya es capaz de leer el pensamiento de los demás, ¿no? —Miró a su hermana a los ojos—. Contigo lo hace, ¿verdad?


    La aprendiza asintió.


    —Hojarasca Acuática no puede hacerlo —continuó Leonino—. Ninguno de los curanderos puede. Glayino, en cambio, incluso es capaz de hacer predicciones sobre los problemas con los que se encontrarán los otros clanes. Ése debe de ser su poder: ver cosas que los demás no pueden ver.


    —Él es el menos ciego de todos nosotros —murmuró Carrasquera, sintiendo un hormigueo que le recorría el pelaje, como cuando Glayino le leía el pensamiento.


    Una vegetación espesa crecía en el lindero de la arboleda, y la joven se detuvo para que su hermano se pusiera en cabeza.


    —¿Tú ya has notado algo? —se atrevió a preguntarle cuando él comenzaba a abrirse paso entre los arbustos.


    Para su sorpresa, Leonino se volvió y la miró a la cara; los ojos le brillaban con una intensidad extraña.


    —Al principio del viaje nos detuvimos en un risco para contemplar el lago desde lo alto, ¿te acuerdas? Luego tú te fuiste a cazar y a descansar, pero yo no tenía hambre. —Parpadeó—. Mientras contemplaba los distintos territorios, comencé a sentirme... bueno, un tanto extraño.


    Carrasquera se inclinó hacia delante.


    —¿Extraño? ¿En qué sentido?


    —¡Como si pudiera hacer cualquier cosa! —Los ojos de su hermano llamearon—. Correr hasta el horizonte más lejano sin sentir cansancio, luchar contra cualquier enemigo y derrotarlo, enfrentarme a cualquier batalla sin temor...


    Carrasquera movió las patas y se dio cuenta de que estaba retrocediendo. De repente, algo en su hermano hizo que se sintiera incómoda: el modo en que tensaba los músculos de los hombros, para parecer más poderoso que un segundo antes; la expresión distante de su mirada, como si pudiera ver más allá de ella, hasta algún lugar remoto donde podría enfrentarse a enemigos con una sola zarpa. La aprendiza recordó la forma en que Leonino había combatido por la tribu, cómo había terminado la batalla, revolviéndose y cubierto de sangre —sangre que no era suya—, y dispuesto a seguir luchando hasta que no quedara un solo gato en pie.


    El fuego de sus ojos le provocó un escalofrío que le recorrió toda la columna.


    ¿Cómo podía tener miedo de su propio hermano?
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    Glayino tocó con la nariz la almohadilla de Trigueña. Estaba caliente e hinchada.


    —Inflamación —declaró—. La piel tiene algún que otro rasguño, pero no sangra. Aunque eso tú ya lo sabes... —Mientras hablaba, podía oír las tenues voces de sus hermanos, que se alejaban en busca de presas.


    ¿Seguirían hablando de la profecía?


    Trigueña apartó la zarpa de debajo de su hocico.


    —No he notado sabor a sangre, pero no estaba segura de si se me había clavado alguna piedra. —Se lamió la pata—. Las almohadillas se me han vuelto tan duras en las montañas que apenas puedo distinguir los callos de los cortes.


    —No tienes ninguna piedra —la tranquilizó Glayino, que señaló con la cabeza hacia el borboteo de una corriente de agua que fluía sobre unas rocas cercanas—. Ese arroyo no parece demasiado profundo. Ve a meter las patas. El agua fría debería rebajar la inflamación.


    El joven aprendiz de curandero siguió a la guerrera hasta el arroyo y oyó el chapoteo cuando ella saltó al agua.


    —¡Está helada! —exclamó Trigueña con un respingo.


    —Estupendo. Así la hinchazón bajará más deprisa.


    Glayino plantó las orejas. Las voces de sus hermanos se habían desvanecido en la distancia. Por fin había compartido con ellos el secreto que llevaba tanto tiempo guardando, pero ahora sabía que, al habérselo contado, se había internado en un territorio desconocido; cada palabra era como un paso más en un terreno incierto. Leonino lo había aceptado como si, finalmente, hubiera encontrado la explicación a algo que lo tenía confundido. La reacción de Carrasquera había sido bastante más frustrante: sólo parecía preocupada por cómo podrían usar sus poderes para ayudar al Clan del Trueno, y no paraba de angustiarse por el código guerrero. ¿Es que no entendía que la profecía significaba mucho más que eso? Les habían concedido un poder que se extendía más allá de las fronteras establecidas por los gatos comunes y corrientes.


    La voz de Trigueña interrumpió sus pensamientos.


    —El agua está muy fría.


    —Es agua de las montañas.


    —Ya lo sé —replicó la guerrera—. Pero ¡se me han entumecido las zarpas!


    —Pues ya puedes salir.


    Con un suspiro de alivio, la gata saltó al lado del joven y comenzó a sacudirse el agua de las patas, salpicándolo de gotas heladas.


    Glayino se apartó sin poder evitar un estremecimiento. El viento de la montaña y el agua fría eran una mala combinación.


    —¿Todavía te duele la almohadilla? —le preguntó a Trigueña.


    La guerrera tardó unos segundos en contestar.


    —Ni siquiera la noto... De hecho, no noto ni una sola de mis patas.


    Esquiruela se acercó a ellos.


    —¿Estás mejor? —le preguntó a su amiga.


    —Sí, creo que sí.


    Glayino notó que su madre le daba un lametón en la oreja.


    —¿Y tú estás bien, pequeñín?


    Él se apartó, frunciendo el ceño.


    —¿Por qué no iba a estarlo?


    —No tiene nada de malo estar cansado. —La guerrera se sentó—. Ha sido un trayecto muy duro.


    —Estoy bien —bufó el aprendiz.


    Su madre movió la cola, barriendo la superficie arenosa de la roca. Glayino dio por hecho que entonces le soltaría algo así como que el viaje debía de haber sido mucho más duro para él, por ser ciego y todo eso, y que después añadiría algún comentario estúpido sobre lo bien que se había enfrentado a un territorio desconocido.


    —Estáis muy callados desde la batalla... —empezó Esquiruela.


    «¡Está preocupada por los tres!» El enfado de Glayino se esfumó. Le gustaría poder confiarse a ella, pero de ninguna manera podía revelarle el gran secreto que ocupaba sus pensamientos.


    —Supongo que sólo queremos llegar a casa —respondió.


    —Como todos.


    Esquiruela apoyó la barbilla en la cabeza de su hijo, y él se apretó contra ella, sintiéndose de repente como un cachorro, reconfortado por su calidez.


    —¡Han vuelto!


    Al oír el grito de Trigueña, Esquiruela se apartó, sobresaltada.


    Glayino levantó la nariz y captó el olor de Carrasquera y Leonino. Oyó más zarpas contra las rocas y llegó Ventolino. Los cazadores estaban de regreso.


    —¡A ver qué traen! —Trigueña corrió a recibir a los aprendices.


    Glayino ya lo sabía. Mientras seguía a la guerrera, se le hizo la boca agua al percibir el delicioso olor a conejo, ardilla y tórtola. Ojalá no tuvieran que entregárselo todo a la tribu.


    Corvino Plumoso y Zarzoso ya estaban reunidos alrededor del montón provisional de carne fresca. Borrascoso y Rivera permanecieron algo apartados, como avergonzados por el regalo.


    —Este conejo es tan gordo que podría alimentar a todos los pupilos —maulló Esquiruela con admiración.


    —Buena caza, Ventolino —ronroneó Trigueña.


    Glayino esperó a que el aprendiz del Clan del Viento se hinchara de orgullo como un pavo, pero, en vez de eso, captó cierta ansiedad en él. «Está esperando una alabanza de su padre.»


    —Una tórtola estupenda —le dijo Corvino Plumoso a Leonino.


    Ventolino apenas fue capaz de contener la rabia.


    —¡Y mirad la ardilla que he cazado yo! —exclamó Carrasquera—. ¿Alguna vez habíais visto una más apetitosa?


    —¡Venid a ver! —les dijo Trigueña a Borrascoso y Rivera.


    Los dos guerreros se acercaron.


    —Todo esto será muy bien recibido —maulló Borrascoso en tono formal.


    —La tribu os da las gracias —añadió Rivera con voz tensa.


    Glayino comprendió su inquietud. Al aceptar aquella carne fresca, estaban admitiendo abiertamente su debilidad. La caza escasearía cada vez más en las montañas, ahora que los dos grupos de gatos compartían el territorio. Sin embargo, Glayino también percibió un orgullo feroz que latía en Borrascoso. «El viento de las montañas agita su corazón, no sólo su pelaje», se dijo el joven. Vio una llama de fuerza en el interior del guerrero, una determinación que Glayino no había detectado antes, como si su vínculo con los riscos y las quebradas fuera mucho más fuerte que el que había tenido con el territorio del lago. «Realmente cree que éste es su destino.» La Tribu de las Aguas Rápidas era el clan de Borrascoso. Había nacido en el Clan del Río y había vivido con el Clan del Trueno, pero por fin parecía haber encontrado su verdadero hogar.


    El joven aprendiz se estremeció. El viento se había vuelto más cortante con el frío de la tarde.


    Un aullido resonó desde las lejanas laderas de lo alto.


    A Rivera se le erizó el pelo.


    —Lobos.


    —No te preocupes —la tranquilizó Borrascoso—. Son demasiado torpes para seguir nuestros senderos de montaña. Llevaremos estas presas a casa sin ningún problema.


    —Pero hay muchos espacios abiertos antes de llegar a la cueva —replicó Zarzoso—. Deberíais iros cuanto antes.


    —Y nosotros también —intervino Corvino Plumoso—. El olor de esta carne fresca atraerá a los depredadores de las montañas.


    El grupo se estremeció cuando Glayino percibió un olor desconocido en la brisa. Era la primera vez que detectaba el rastro de un lobo. Se parecía mucho al de los perros que vivían en la granja de los Dos Patas, pero con un matiz descarnado, un olor a sangre que no tenía el de los perros. Afortunadamente, el rastro era muy débil.


    —Están muy lejos —susurró.


    —Pero se desplazan con rapidez —repuso Rivera, que recogió el conejo del suelo.


    —Os echaremos de menos —maulló Esquiruela, con la voz llena de tristeza.


    Rivera volvió a dejar el conejo y, con un ronroneo que pareció salirle de lo más hondo de la garganta, restregó su hocico con el de Esquiruela.


    —Gracias por acogernos y por mostraros tan amables con nosotros.


    —El Clan del Trueno os agradece vuestra lealtad y vuestro valor —maulló Zarzoso.


    —Pero volveremos a vernos, ¿verdad? —preguntó Carrasquera, esperanzada.


    Glayino se preguntó si alguna vez regresaría a las montañas. ¿Volvería a ver a la Tribu de la Caza Interminable? Se había colado en los sueños de Narrarrocas, y un antepasado del sanador de la tribu lo había guiado hasta una hondonada, donde filas y filas de gatos estelares rodeaban una laguna resplandeciente. El joven se estremeció al recordar sus palabras: «Has venido.» Estaban esperándolo, ¡y conocían la profecía! Una vez más, Glayino se preguntó por la procedencia de ésta. ¿Hasta qué punto la Tribu de la Caza Interminable estaba conectada con sus propios antepasados?


    —¡No tenemos tiempo para despedidas! —maulló Corvino Plumoso con impaciencia.


    —Ten cuidado, pequeño. —Rivera restregó su mejilla con la de Glayino antes de acercarse a Carrasquera para despedirse también de ella.


    Borrascoso le dio un lametazo en la oreja.


    —Cuida de Leonino y Carrasquera —le susurró al oído.


    A Glayino se le formó un nudo en la garganta.


    —Adiós, Borrascoso.


    Recordó las numerosas ocasiones en que Rivera lo había reconfortado y animado. Siempre había parecido entender cómo se sentía uno al ser diferente. Y Borrascoso nunca lo había tratado con condescendencia, sino con la misma calidez y rigurosidad que a los demás aprendices. Los echaría de menos a los dos.


    Leonino se abrió paso.


    —Adiós, Borrascoso. Enséñales a esos invasores que nunca se derrota a un clan.


    —Adiós, Leonino —respondió el guerrero—. Recuerda que, aunque las experiencias nos cambien, tenemos que seguir adelante.


    Una corriente cálida pareció fluir entre el guerrero y el aprendiz, y Glayino descubrió, sorprendido, que su hermano compartía un vínculo especial con Borrascoso; un vínculo que él no había captado hasta ese instante. Se quedó pensativo mientras sus compañeros de clan comenzaban a descender por la escarpada ladera, y no se movió de donde estaba cuando Borrascoso recogió las presas recién cazadas y echó a andar colina arriba.


    —¡No te entretengas! —Corvino Plumoso le dio un empujoncito con el hocico, desviándolo de la pendiente rocosa hacia la zona con hierba.


    Glayino se sulfuró.


    —¡No necesito ayuda!


    —¡Vale! —bufó Corvino Plumoso—. Pero no me culpes si te quedas rezagado.


    Y se marchó a grandes zancadas.


    «Debe de ser horrible tener un guerrero tan arisco como padre. ¡Me alegro de no ser Ventolino!», se dijo el aprendiz de curandero.


    —¡Date prisa, Glayino! —lo llamó Leonino.


    El aprendiz olfateó el aire. En aquella ladera despejada era fácil saber dónde estaban los demás. Zarzoso iba en cabeza, con Ventolino pisándole los talones, y Corvino Plumoso ya había alcanzado al grupo y estaba junto a Trigueña. Esquiruela avanzaba sola, con Leonino y Carrasquera a pocos pasos de ella.


    Glayino corrió hacia sus hermanos. Sintió la hierba lisa y blanda bajo sus zarpas.


    —Resulta extraño dejar atrás a Borrascoso y Rivera —maulló, tratando de recuperar el aliento.


    —Ellos han decidido quedarse —replicó Corvino Plumoso.


    —¿Creéis que volveremos a verlos, a ellos y a la tribu? —preguntó Trigueña.


    —Espero que no —contestó Corvino Plumoso—. No quiero volver a ver estas montañas en toda mi vida.


    —Pero ellos podrían venir al lago —sugirió Carrasquera.


    A sus espaldas, un aullido escalofriante resonó entre los riscos en lo alto.


    —Primero tienen que llegar a casa sanos y salvos —murmuró Leonino.


    —Llegarán —aseguró Zarzoso—. Conocen su territorio tan bien como cualquier otro gato de la tribu.


    Mientras caminaba junto a sus hermanos, Glayino captó el olor húmedo de un bosque que había más adelante. Al cabo de poco, el suelo pasó de estar cubierto de hierba a tener encima un manto de hojas aplastadas. El viento dejó de alborotar el pelaje de los gatos, protegidos de repente por árboles por los cuatro costados, y Carrasquera echó a correr como si ya pudiera oler el lago. Glayino prefería la superficie despejada de las laderas de las montañas. Allí, por lo menos, los olores y los sonidos no quedaban amortiguados por la barrera de árboles, y tampoco había vegetación con la que tropezar. En aquel bosque desconocido se sintió más ciego de lo que se había sentido jamás.


    —¡Cuidado!


    El aviso de Leonino llegó demasiado tarde, y Glayino se encontró enredado en un zarzal.


    —¡Cagarrutas de ratón!


    Luchó por liberarse, pero la zarza parecía que se enroscara cada vez más en sus patas, como si quisiera atraparlo.


    —¡No te muevas! —ordenó Carrasquera, corriendo hacia su hermano para ayudarlo.


    Glayino se quedó quieto, tragándose la frustración, y dejó que Leonino tirara de los zarcillos que le envolvían las patas mientras Carrasquera lo guiaba delicadamente lejos del arbusto espinoso.


    —¡Estúpidas zarzas!


    El joven curandero levantó la cabeza y echó a andar, más inseguro que nunca del terreno que pisaba, pero haciendo todo lo posible para que no se le notara.


    Sin pronunciar una sola palabra, Carrasquera y Leonino se colocaron a ambos lados de su hermano. Con el toque más leve de sus bigotes, la aprendiza lo guió alrededor de una mata de ortigas, y, cuando un tronco caído les bloqueó el paso, Leonino lo avisó con un toque de la cola para que se detuviera mientras él trepaba y saltaba al otro lado, señalándoles el camino que debían seguir.


    Al ascender por la quebradiza corteza del árbol, Glayino no pudo evitar preguntarse: «¿De verdad la profecía se refiere a un gato que no puede ver?»
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    Leonino se agitó en sueños.


    Plantado en una cumbre escarpada, sintió cómo la brisa de la montaña le alborotaba el pelo. En lo alto se extendía un cielo sin estrellas hasta el lejano horizonte, tan negro como el ala de un cuervo. Delante de él, los riscos se ondulaban como la superficie del lago agitada por el viento. Aunque no brillaba la luna, las cimas de las montañas relucían como el feldespato. «¡Todo esto es mío!» Entusiasmado, Leonino saltó hacia delante, lanzando piedrecillas a los oscuros valles de debajo con sus patas traseras. Salvó el desfiladero con un salto limpio y aterrizó en el risco opuesto. Sus zarpas arañaron la roca, agarrándose a ella con firmeza. Volvió a saltar, tan ligero como el aire, sin que su respiración se alterara lo más mínimo. Su cola pareció rozar el cielo, suave como el pelaje de un gato, y, con la sangre latiéndole en los oídos, el joven levantó la cabeza y aulló; su voz resonó como un trueno entre las montañas desiertas. «¡Tengo el poder de las estrellas en mis manos!»


    —¡Leonino! —lo despertó Cenizo con un grito—. ¡Patrulla de caza!


    El aprendiz abrió los ojos, sobresaltado. La luz del sol atravesaba las ramas de la guarida, y los rayos, intensos y amarillos, se colaban directamente hasta el suelo. Los otros lechos estaban vacíos. «¡El sol ya está en lo más alto!» Leonino se puso en pie, aún medio dormido, y entonces se acordó de todo: habían llegado al campamento a altas horas de la noche. Cenizo no podía estar enfadado con él por haber dormido hasta tarde, ¿no?


    Arqueó el lomo con un estremecimiento de placer y se desperezó bostezando. Aún le dolían las patas por el largo trayecto que habían recorrido desde las montañas, y se lamió con cuidado una de las zarpas delanteras para comprobar si los rasguños habían empezado a curarse. No sabía a sangre y las costras estaban duras. El suelo del bosque estaba blando, así que no sería un problema.


    —¡Leonino! —lo llamó Cenizo de nuevo, ahora más cortante.


    El joven salió de la guarida de los aprendices. ¡¿Acaso no se merecía un descanso?! Avanzó por el claro pesadamente, entornando los ojos ante el sol de la estación de la hoja verde. Éste inundaba el campamento y le calentaba el pelaje. Una brisa suave movía las copas de los árboles que rodeaban la cima de la hondonada. En las montañas sólo podían resguardarse del viento en la fría y húmeda cueva de detrás de la cascada. ¿Cómo, en el nombre del Clan Estelar, sobrevivía la tribu a la estación sin hojas? ¡La estación de la hoja verde ya era lo bastante fría!


    —¡Por fin te has despertado! —lo saludó Cenizo—. Es probable que las presas hayan envejecido y muerto mientras estábamos esperándote.


    —Entonces serán más fáciles de cazar —gruñó Leonino.


    —Ya sé que debes de estar cansado —le concedió Cenizo—, pero Albina se muere de ganas de salir al bosque, y le he prometido a Candeal que iríamos con ellas.


    Leonino reparó en Albina. La joven aprendiza estaba saltando alrededor del claro como una liebre de la estación de la hoja nueva, brincando y retorciéndose mientras perseguía a una presa invisible. Puede que su presa fuera invisible, pero la pequeña gatita, con su pelaje blanco lustroso y sus ojos azules brillantes, desde luego que no lo era. Tal vez por eso Estrella de Fuego había nombrado a Candeal su mentora. La guerrera blanca sabía lo que era destacar como la nieve en la estación de la hoja verde. Ella podría mostrarle a su aprendiza unas cuantas técnicas especiales, y estaba claro que la joven necesitaba aprenderlas cuanto antes. Leonino reprimió un ronroneo de risa al ver cómo Albina saltaba con torpeza por el claro; recordaba perfectamente lo emocionado que estaba él cuando empezó con su entrenamiento.


    Candeal cruzó el claro sin dejar de vigilar a su aprendiza.


    —¿Ya podemos irnos?


    Leonino advirtió que le temblaba la punta de la cola. Era la primera vez que Candeal ejercía de mentora. ¿Le preocupaba cómo manejar la tremenda energía de su aprendiza? ¿O pensaba que sus dos pelajes blancos juntos ahuyentarían a todas las presas en cuanto pisaran el bosque?


    —¿Adónde quieres que vayamos? —le preguntó Cenizo.


    Candeal observó pensativa a la pequeña gata blanca, que se lanzó patosamente contra un montón de hojas secas, esparciéndolas en todas las direcciones.


    —¿Dónde crees que le irá mejor a Albina? ¿Junto al Viejo Roble o en el sendero atronador abandonado?


    A Leonino le rugió el estómago. Miró hacia el montón de la carne fresca, y sus ojos se clavaron en un ratón rollizo que destacaba en lo alto. Sin embargo, tenían que alimentar al clan antes de poder comer. Ésa era la primera norma que los aprendices debían aprender, y la más dura de cumplir.


    —Suele haber más presas alrededor del Viejo Roble —sugirió Leonino.


    Ignorando por completo a su aprendiz, Cenizo inclinó la cabeza ante Candeal:


    —Decídelo tú.


    Leonino sintió una punzada de rabia. ¿Por qué se habían molestado en despertarlo? Estaba claro que no les interesaba su opinión, y ninguno de ellos le había preguntado por el viaje a las montañas. Miró irritado a su alrededor. Ningún gato del claro parecía lo más mínimamente interesado en su regreso. Musaraña estaba tomando el sol delante de la guarida de los veteranos. Fronda y Acedera compartían una tórtola debajo de la Cornisa Alta porque ya habrían terminado de cazar. Hojarasca Acuática estaba entrando en la maternidad con unas hojas en la boca... ¿Es que ninguno de ellos sentía curiosidad por las montañas o por su aventura?


    —¡Eh, Leonino! —lo llamó Albina—. ¿Lo estoy haciendo bien?


    Iba avanzando agachada, en la postura de acecho, y sacudía la cola.


    —Ajá... —respondió el joven, distraído, mientras pensaba «¿Acaso le importo a alguien?».


    —Debes mantener la cola inmóvil, Albina —la corrigió Cenizo.


    Leonino miró a su mentor, sorprendido. «Creía que no te interesaban los aprendices.»


    Cenizo le sostuvo la mirada entornando los ojos, y luego le dio la espalda intencionadamente y se dirigió a Albina.


    —Si mueves las hojas, la presa sabrá que te acercas.


    No cabía duda de que pensaba que Leonino debería haber señalado el error de la joven aprendiza.


    El joven se sulfuró. ¿De verdad esperaba que él actuase como mentor de la aprendiza? Luego, con un fogonazo de remordimiento, recordó cómo había agradecido que Borrascoso o Látigo Gris le hubieran señalado amablemente sus fallos.


    Se acercó a Albina.


    —Mira, Cenizo se refiere a esto —dijo, y se agazapó a su lado—. Baja el lomo así. Cuanto más te agaches, menos visible serás.


    —¿Así?


    Albina se arrastró por el suelo.


    —Exacto.


    La aprendiza le dedicó un guiño; sus ojos eran como estanques de cielo.


    —Gracias, Leonino. La verdad es que estoy muy nerviosa por lo de salir a cazar.


    Leonino le pasó la punta de la cola por el lomo.


    —Todo irá bien —le aseguró—. Sólo tienes que imitar a nuestros mentores. Y no esperes conseguir una presa en tu primer intento. Yo tardé mucho en lograrlo —añadió.


    Albina asintió, muy seria, y Leonino le dio un lametazo en la oreja. ¿Así es como se sentía uno al ser mentor? La idea de enseñar a un cachorro torpe todo lo que sabía sobre caza y lucha, y de verlo convertirse en un guerrero fuerte y veloz, le gustaba mucho.
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